
Boletín Profesional
DE LA

REVISTA DE VETERINARIA

director: t Secretario de Redacción: t administrador:

Pedro Moyana y Moyano t Rafael González Alvarez | Eduardo Respaldiza
Redacción y Administración:

ESCUELA DE VETERINARIA, Soberanía Nacionai, 7, Zaragoza-Tel. 12*52
La correspondencia científica debe ir a nombre del Secretario de Redacción y la administrativa al del Administrador

Año I. I ZARAGOZA, 30 de Abril de 1926. | Núm 4.
Precios de suscripción a la REVISTA DE VETERINARIA con sus dos íiOLETINES mensuales:

Ebiwña, 15 ptas. anuales ^ Extranjero, 20 ■» Estudiantes de Veterinaria, 10.

Insistiendo.

Las cuotas para el Colegio de Huérfanos.
i£l Sr. Gorrón ha recogido en la Sctnaiia I 'ctcriiiaria una oliservación, re¬

ferente a las cuotas para el Colegio de huérfanos, hecha por mí en el Boletín del
Colegio Oficial de l'^cfcrinarios de Zaragoza, lamentándose, de paso, haya lle¬
vado yo este asunto a la prensa profesional.

No encuentro motivo para esta lamentación; creo, [xir el contrario, haber
cnmi)Iido con un deber profesionaJ exixmiendo públicanrente mi opinión sobre
una cuestión de tanta transcendencia. Estas cuestiones y no otras tan menudas,
insignificantes y personales, son las que idehen llenar nuestros periódicos.

Opina el Sr. Cordón que todos los veterinarios pertenecientes a A. N. V. E.
tienen la obligación material y moral de contribuir, sin distingos, con la misma
cuota al sostenimiento de las diversas secciones o servicios que la Asociación
\'aya creando.

tengo la opinión de que todos los veterinarios pértenecientes a diclia Aso¬
ciación deiiemos jiagar la misma cuota social pai'a lo que podemos llamar sos¬
tenimiento de los servicios comunes d'e la yVsociación, y cuotas distintas y varia¬
bles ]jara el sostenimiento de los servicios esiieciales. La cuantía de estas cuotas
.será proporcionada a la utilidad que de cada servicio creado reciba o esjiere re¬
cibir cada uno de los asociados.

Eimdamenta su tesis el .Sr. Gordóii en la unidad de intereses patrocinados
\' defendidos por la A. N. V. E. y en las consecuencias que establece de la se¬
mejanza (que él cree ver y yo no veo) dp los sistemas contributivos del Efetado,
l'rovincia o Alnnicipio y 'Sociedades de recreo, con el sistema contributivo que
él ¡H'opone ])ara .nuestra Asociación.
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J£1 Estado, Municipio y Provincia, que son Asociaciones obligatorias y for¬
zosas, con bastante lastre feudalista, exigen que cada ciu)daclano contriibuya
al sostenimiento de sus cargas sociales e.n la medida de las fuerzas económicas
o capacidad contributiva que a cada uno se le supone. El multimillonario debe
pagar unos cuantos cientos de miles de pesetas de contribución anual, y el obrero
o empleado, que gana diez ]>esetas diarias, pagará muy ix)cas pesetas o se le
exime en absoluto de pagar contribución, si asi lo permite la situación económica
del Alunicii)io, Estado o Provincia. Si la A. N. V. E. cobrara sus cuotas con

arreglo a este sistema contributivo, cada asociado pagaría una cuota variable,
según su riqueza o sus ganancias profesionales ; pero no habría cuota igual para
todos, como preconiza el Sr. Gordon.

Xo se puede tener en cuenta la observación que hace Gordon, de que él contri¬
buye a sostener las inclusas, la Religión católica o la enseñanza municipal, à pe¬
sar de no tener hijos incluseros, ni ser católico, ni enviar sus hijos a las Escuelas
municipales, por la sencilla razón de que el Estado, ¡Municipio o Provincia im-
])onen las contribuciones o e.xacciones que necesitan para cubrir sus gastos, y el
que .no está conforme no le queda más recurso que aceptarlas o emigrar hasta que
encuentre un nuevo paraíso.

Pero el argumento clave de su afirmación parece haberlo encontrado, el señor
Gordón, en la igualdad! de cuotas sociales que todas las Asociaciones de recreo
■exigen a sus asociados, no obstante la diversidad de servicios que cada una tiene
y lo desigualmente que cada socio se aprovecha de ellos.

En los Casinos y Sociedades ■:]& recreo que he conocido }• conozco, ])agan
todos y cada uno de los socios una cuota social igual, que les da derecho a utili¬
zar todos los servicios comunes del casino (biblioteca, salones de tertulia, con¬
ciertos, bailes, festivales diversos, conferencias, etc.) y opción (nada más que
opción) a u.sar los servicios especiales (salas y mesas de juegos, bar, café, res¬
taurant, etc.) Ahora bien; el que juega al tresillo o al billar paga la baraja o la
mesa, y el que toma café o almuerza paga estos servicios, que es lo mismo que
])agar una_ cuota especial por cada uno de ellos. Esto lo veo tan claro, que me
extraña haya pasado inadvertido a la agudeza y persiácacia intelectual del Sr. Gor¬
dón. ¡ Medrados estarían los casinos, si.por 10 ó 1.5 ptas. de cuota mensual dieran,
por ejemi)lo, de comer diariamente a todos sus socios! Cada uno paga siegún el
provecho que obtiene de los diversos servicios del casino.

Como se ve. este argumento se vuelve contra su autor v abona la tesis que
yo he sostenido respecto del Colegio de huérfanos y podría sostener respecto de
todas las secciones semejantes que vaya creando la A. X. V. E.

.Si no temiera gastar muchas páginas en esta réplica, expondría detallada¬
mente al Sr. Gordón la organización, funcionamiento y sistema contributivo so¬
cial de los Sindicatos católicos agríco.las. Cooperativas, Mutuales, etc. que co¬
nozco, algunos de los cuales he fundado y en cuya gestión social v adminis¬
trativa he intervenido e intervengo activamente, aunque el Sr. Gordón afirme
"no he parado a meditar lo que es una Asociación".

Lo que sí i)uedo asegurar al Sr. Gordón y probárselo cuando desee, es que
en dichas .Asociaciones, tan semejantes—económica y socialmente—por .no decir
iguales, a la A. X^. V. E., se .sigue el sistema contributivo social que he indicado
implícitamente a! hablar de las cuotas para el Colegio de huérfanos ; es decir,
cuota social o sindical, igual para todos los asociados pertenecientes a la
A. N^. V. E. y cuotas esjieciaks desiguales variables para utilizar cada uno de
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los servicios. lV)r la primera se adquiere el derecho de utilizar y participar de los
servicios y mejoras sociales comunes de la Asociación, y por las cuotas- espe¬
ciales se tendrá derecho a utilizar los servicios y heneficios que proporcione
la sección -d.e la A. N. V. E. a que se halle cada uno afiliado.

hll sistema de igualdad contrilnitiva social no creo lo tiene establecido, ni puede
tenerlo ninguna sociedad, con miras económicas (entne otras) ; únicamente lo
tienen las .Asociaciones puramente cientificas y algunas de resistencia; pero no
puedo - admitir se le ocurra al Sr. -Cordón comparar nuestra Asociación con
este tipo de Asociaciones.

La desigual-.'ad- contributiva no engendra el caos ni la disgregación de nin¬
guna sociedad ; antes, al contrario, afirma, consolida y mejora la unidad de la
misma, como la complicación de ajiaratos y órganos de un ser vivo, no suixme
dis.gregación ni caos, sino unidad, armonía y perfeccionamiento biollógico.

'Cuantas más secciones y servicios de verdadero interés profesional, científico
o económico cree la A. N. V. E.. más adeptos irá conquistando, con tal cpie a
cada uno se le deje con cierta libertad para hacer uso del servicio que más le
convenga o necesite,- y no se le oltligue a contrilmir con cuotas muy subidas al
sostenimiento de una sección, de la cual no puede esiierar ningún beneficio in¬
mediato ni casi lejano.

En buena economía social, cada socio debería jiagar solamente la cuota es¬
pecial que le corresponda por sostenimiento de la .sección o filial a que jierte-
nezca ; pero suavizando un poco esta rigidez y asjiereza económica, yo aceptaba,
a titulo "caritativo o filantrópico" (y no me retracto), que se exigiera a todos
los socios de la .\. N. V. E. una cuota módica para sostener con cierto desabogo
la tan simpática sección denominada Colegio de huérfanos, como más tardé se
])odria e.xigir otra cuota semejante para sostener la no menos simpática del
-Montepío. Para todas las demás secciones que ahora vislumbro no aceptaría
este criterio caritativo, pero no económico, que ahora propongo.

También a mí me entusiasman y extasían los bellos .sentimientos de altruismo
V amor social que el Sr. Gordón dice deben existir en toda buena Asociación.
Pero estos conceptos arroba:'ores no me privan de ver que todas las Asociaciones
se bailan integradas por una inmensa mayoría de egoístas (quizá la nuestra sea
de las más sanas en materia de egoísmo), que persiguen derechamente alguna
utilidad. Lo genial y hábil es saber encauzar este egoísmo muy humano para
fertilizar los campos del altruismo social, que con tanto cariño cuidan los hom¬
bres de buena voluntad.

Eduardo Respaldiza y Ugarte.

Crematorios y marcado abandono de Higiene
y Sanidad pecuaria.

Xo es sólo en este pueblo el que de tiempos jiasados tiene abandonado todo
lo concerniente a Lligiene y Sanidad pecuaria, sino que por regla general y sin
temor a equivocarme se encuentran en el mismo estado todos los pueblos de
España. -Así, -no es de extrañar presenciar la elevada estadística de millones de
licsetas a que ascienden las" pérdidas motivarás ]ior enfermedades infecto-con-
tagiosas V parasitarias de los animales domésticos, que, si se evitaran como pue-
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den evitarse, contribuirían de manera extraordinaria a normali^ar el problema
de las subsistencias, y de rechazo repercutirían en la salud humana.

Por lo tanto, es de gran interés que los ganaderos y agricultores-ganaderos
cambien la cara errónea v'.e la medalla ; es decir, que se vigilen los unos a los
otros' sus ganaderías, y al mismo tienqx) se protejan mutuamente y particular¬
mente en los casos de enfermedades epidémicas, evitando de este modo las pér¬
didas que se les originan por la mala costumbre de ocultar las enfermedades
infecto-contagiosas de sus ganados, al mismo tiempo que evitar también los ma¬
los pensamientos o sospechas de malas obras, que dicen los unos que arrojan los
otros restos de ganados enfermos en ganaderías sanas, a fin de cpie, ya que mis
ganados padecen esta enfermedad, la jjadezca toda la ganadería deí pueblo, y
va que este pueblo está infectado, que se infecten todos los de la provincia;
terminando así nuestra riqueza ganadera y arraigando más y más en nosotros
la ])obreza y la miseria.

El veterinario siente cuando va hacer el reconocimiento de una ganadería
y .se ve sorprendido al presenciar que. mientras unas reses están en el primer
perío.'iO de la enfermedad, otras se encuentran en el segundo y tercero, tiempo
suficiente para invadir toda una comarca y algunas provincias, lo cjue no jxidía
ocurrir si en su primera fase se pusieran los medios que la Ciencia aconseja, v
entre éstos los sueros y vacunas que tan excelentes resultados están "dando.

El veterinario no sólo tiene misión de centinela avanzado de la salud del hom¬
bre, sino que entra de lleno en la defensa de los intereses pecuniarios del ganadero
y del agricultor-ganadero, y el que de estos ganaderos conspira en contra del
veterinario y su ciencia, o es un ignorante o un egoísta. ¿Y qué pide el vete¬
rinario? Pues, en medio de su vida económica, pide: armas, como soldado en
batalla, para batir al fantástico y también miserable enemigo, que, visible unas
veces, otras invisible, se presenta, y de traidoras y distintas formas ataca, mar¬
tiriza y da muerte horroro.sa a los inocentes, indefensos y nobles animales que,
humillados, se ofrecen al servicio del hombre.

¡Y qué contraste! Mientras la cosa está tranquila, nadie escucha, nadie atiende
al misionero veterinario ; pero cuando jxir imprudencia de algunos vecinos o de
las .'\utoridades ocurre algún caso grave, entonces ocultan su culpa, y el vete¬
rinario pasa por un calvario de ofensas y falsedades. ¡Se clama al cielo! Pero en
vano ]3edir clemencia a ángeles y santos cuando el remedio está en la mano y es
despreciado, listos dirán : Dio.s hizo el Universo Mundo v todo quedó creado.

Estudia, obedece, trabaja, perfecciona las cosas. Sí ; ¡xirque no procede que
habiendo en la Tierra misioneros veterinarios, bajemos del cielo ángeles y santos
a limpiar las calles, a las aguas a darlas corriente, ni tamjxico a arreglar los ca¬
minos mal trazados e intransitables y que no son propios de pueblos civilizados,
y mucho menos a enterrar los cadáveres de animales abandonados en el campo.

El estudio experimental hecho i)or los hombres más eminentes, dice : la fiebre
carbuncosa toma las aparier.cias de una enfermedad miasmática, producida por
las bacterias desarrolladas en las charcas, abrevaderos, lagunas,' en cadáveres
abandonados y descompuestos.

Los animales muertos en el campo y a distancia del crematorio deben de en¬
terrarse en el mismo sitio, a un metro de profundidad, y rociando su cueri» con
una capa de cal ; de lo contrario, la autopsia queda a la disixisición de fierros y
aves, que suelen llevar el virus de contagio a ptros lugares.
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Por lo tanto, de lo que carecen todos los ])uel)los y no debe faltar, son de
crematorios (J^rcver es curar).

De todo esto se concluye que :
a) Hace falta sitio a [iropósito para enterramiento v cremación de anima¬

les muertos.

b) La construcción en el mismo cerco y sitio de un local cubierto para
g'uardar herramientas en casos de autopsias.

c) Una caja para contener medicamentos cáusticos v .desinfectantes, más
en previsión, .SO a 100 kilos de cal para rociar de una capa al cadáver en el acto de
enterramiento.

.Al estudio e inteligencia de! Reglamento de la ley Municipal, al de Sanidad
municipal y lev de Kpizootias debe seguir el más exacto cumplimiento.

E¡ viejo Centinela de Sanidad pecuaria municipal.

UN MAL ARREGLO
Dc.sco hacer saber a los propielarios de perros lulús, pomeranias, galgos de pelo largo,

griffones, etc., que no puede achacárseme el menor influjo en la resolución adoptada por
el Ayuntamiento de Madrid recargando el gravamen que pesaba sobre ellos. En un artículo
reciente he censurado que pagase igual contribución el can que auxilia al hombre en su
trabajo (jue el que sirve un fin puramente decorativo. Pero e;'taba muy lejos de sospechar
que la injusticia había de resolverse con la peregrina decisión de duplicar el tributo de los
perros de lujo. Claro que así queda señalada, perfectamente señalada, una diferencia;
pero esta diferencia, que perjudica a muchos, uo beneficia a nadie. En todo caso, acentúa más
la enemiga contra el antiguo amigo del hombre. Para eso, valía la pena de que los concejales
no se ocupasen del asuunto.

Lo razonable sería que un perro dedicado a la guardería, a la caza, a la policía, al arrastre
de carritos, etc., no pagase contribución, o pagase muy poca. Todavía hay algo más
razonable: que estos perros cobrasen uu jornal. Y, a propósito de tal asunto, tengo que
decir algo que basta ahora nadie apuntó, que yo sepa.

¿Con qué títulos pretende un Municipio tener jurisdicción sobre los perros? ¿Qué cree
el Municipio que es un perro? ¿Una farola? ¿Un aligustre? ¿Un tranvía? Qué derecho
puede alegar el Ayuntamiento para expoliarlos con tributos, para dictar y ejecutar contra
ellos sentencias de muerte inapelables? Pero, ¿qué pretensión es esa?
Hace mucho tiempo que deseo proponer en esta costumbre un cambio tan lógico, que

de.scuento la aheoíón de todos cuantos me lean. De los perros debe ocuparse preferente¬
mente el Instituto de Reformas Sociales.

El perro es un trabajador, y un trabajador al que se explota, sin que nadie lo impida;
al (itic se paga con un hueso. ¡ Con un hueso! T.os hombres han ideado el calumnioso disparate,
de (|ue los perros se alimentan con huesos y de que nada existe que les. guste tanto como un
hueso. La única verdad que hay en este asunto es que el hombre no come huesos, y no le
importa arrojárselos al can. ¿Se ha mejorado en algo la situación de este trabajador desde
los remotísimos tiempos en que cometió la tontería de someterse al hombre? No. Le lla¬
mamos nuestro amigo, pero es como aquel joven y bondadoso amigo del molinero, de un
cuento de Wilde, y a su cargo dejamos todos los deberes de esa amistad sin reciprocidades.
El Instituto de Reformas debe tomarlo bajo su protección. Sólo el día en que nuestros
perros tengan una comida suficiente y 'Sana, un trabajo soportable y asegurada la vejez,
podremos decir, sin ruborizarnos :

—He aquí un amigo.
Mientras, es más honrado declarar ;
—Ved una ,dc nuestras víctimas.
No se puede negar (|ue hay perros ociosos, perros que sostienen una conducta reproba-

ble, viviendo a costa de mujeres prendadas de su belleza, que los lavan, los peinan y les
(') Nos coinphu'cinos en ve rodiuMi' iitnii e~t>' gracioso .•irtirulo qii.í la pinina linmorístien ile l'crnán-

ili'z l'lori'/. Iiu o.sorilo en .1 I! C ili·l 20 il« mar/. > niti no. a projinnlo del perro y los (;i'avúnu'nes (pie pes: n
SülireéI.
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dan de comer hasta bombones de chocolate. No me siento con fuerzas para defender esa
molicie. Unicamente desearía que, si esos chuchos han de pagar 50 pesetas anuales como
castigo a su vagancia, se acuerde crear un impuesto proporcionalmente mayor para cohibir
a los hombres que cometen el mismo delito social.

Mucho más numerosas que los perros ociosos son las personas que no hacen nada, que
se exhiben como un lulú o como un galgo de guedejas. ¿Satisfacen algún tributo por su
inactividad? Nadie podrá contestar afirmativamente. Que pague el pomerania, pero que
pague el señor casinista ; que pague el griffon, pero que pague el sempiterno paseante de
la Castellana. Que se declare oficialmente la existencia de losi "hombres de lujo", como
la de los "perros de lujo", y que se les haga llevar una medalla reveladora. Si así no
se procede, no hay justicia.

Se objetará que el castigado con los tributos es el hombre, y que nunca se dió el caso
de que un perro pagase un recibo. No es así. Que los perros no hayan pagado nunca
recibos de ninguna clase, es una prueba de buen sentido, que algunas, personas han procurado
imitar, aunque con menos éxito, y teniendo que afrontar muchos disgustos, Pero, en
definitiva, a quien perjudica el impuesto es al can, porque su amo, por no poder o no
querer pagar las 25 pe.setas, lo echa a la calle, aumentando asi el número, ya crecidísimo,
de los perros sin trabajo.

Después, la desesperación les arrastra a mordernos las piernas, y hablamos mal de ellos.
Pero hasta con ese arrebato hacen un favor a los hombres. ¿Qué seria, si no, de los

fabricantes de suero antirrábico?
W. Fernández-Flórez.

Informaciones diversas.
REGLAMENTO Y PROGRAMA DE OPO¬
SICIONES Y SUBDELEGADOS DE SA¬
NIDAD VETERINARIA.

Conclusión).
18. Enteritis paratuberculosa de los bóvi-

dos.—Etiología.—Acción patógena e infec¬
ción natural.— Anatomía patológica.— Sínto¬
mas.—Diagnóstico.—Profilaxis.

19. Muermo.— Concepto general de esta
enfermedad.—Animales susceptibles.—Etiolo¬
gía.— Estudio del bacilus Mallei.— Infección
experimental.—Infección natural.—Patogenia.

20. Anatomía patológica del muermo en sus
formas crónica y aguda.—Síntomas del muer¬
mo en sus diversas formas.—Curso y pronós¬
tico.

21. Diagnóstico clínico del muermo.—Diag¬
nóstico inyectando productos sospechosos.—■
Melinización.—Métodos de melinización y có¬
mo debe preferirse.

22. Suero diagnóstico del muermo. Méto¬
do de la fijación del complemento.—Prueba
de la aglutinación. — Reacción precipitinica.

23. Diagnóstico diferencial del muermo.—
T ratamiento. — Inmunización.— T ransmisión
del muermo al hombre.—Medidas sanitarias.

24. Glosopeda.—Sinonimia.—Animales sus-
septibles.—Etiología.—Poder contagioso del
virus aftoso.—Infección e.xperimental.—Idem
natural.—Patogenia.

25. Anatomía patológica de la fiebre af-
tosa.—Síntomas en sus diversas formas.—
Curso y complicaciones.
26. Diagnóstico de la glosopeda.—Pronós¬

tico.—Tratamiento.—Profilaxis.—Medidas sa¬

nitarias.
27. Triquinosis.—iSucinta reseña histórica

en esta enfermedad.—Estudio de la triqui¬
nosis espiral.—Especies receptibles.-—Triqui¬
nosis en el cerdo.—Etiología.—Distribución
geográfica.— F'atogeiiia,— Anatomi·a patoló-
gica.

28. Síntomas:—^Diagnóstico.— Diagnóstico
diferencial.—Pronóstico y tratamiento de la
triquinosis.—Profilaxis de la triquinosis por¬
cina y humana.

29. Cisticercosis.— Definición.— Etiología.
Modos de infección.—Patogenia y lesiones.—
Síntomas.— Diagnósticos, pronóstico, trata¬
miento.—Profilaxis para el cerdo y para el
hombre.

30. Fiebre de Malta.—Sinonimia y defini¬
ción.—Especies susceptibled. — Btio!|3gia y
estudio experimental.—■ Modos de contagio
natural.—Patogenia.—Síntomas en la cabra
y en la oveja.

31. Diagnóstico de la fiebre de Malta.—•
Pronóstiico.—Tratamiento.—^Profilax'i's.— Me¬
didas sanitarias—Transmisión al hombre.—
Profilaxis.

32. Difteria de las aves de corral.—Defi¬
nición.—¿Es la difteria un proceso análogo
a la viruela y al epitelioma contagioso de
los mismos animales?—Etiología.—Infección
experimental y natural.—Infecciones mixtas
y difteria bacteriana.

33. Anatomía patológica de la difteria.—
Síntomas,—Curso diagnóstico y pronóstico,—
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Tratamiento y profilaxis.— Medidas sani¬
tarias.

34. Sarna de los animales mamíferos do¬
mésticos en general.—Definición.—Morfología
y biología de los acarianos psóricos. Géneros
y especies más importantes.—Caracteres y
modo de obrar de los sarcoptes, psoroptes y
symbiotes.

35. Caracteres generales de las diversas
acariasis y animales domésticos en los cua¬
les se los observa.—Síntomas de la sarna en

general.—Diagnóstido.—Pronóstico y trata¬
miento.—Medidas sanitarias.

36. Sarna del caballo.—¡Sarna sarcóptica.
Diagnóstico. — Pronóstico y tratamiento.—
Sarna psoróstica.—Diagnóstico diferencial.—
Sarna symbiótica.—Diagnóstico.

37. Sarna en el ganado lanar.—Sarna pso-
róptica.—Síntomas.—Diagnóstico.— Diagnós¬
tico diferencial.— Tratamiento.— Sarna sar¬

cóptica y symbiótica.
38. Estudio de las sarnas psoróticas, sym-

hióticas y sarcóptica en los ganados vacunos,
de la sarcóptica en el cabrío y porcino, en el
perro y en el gato.—Sarna folicular en el
perro.

39. Plenroneumoiu'a contagiosa de los bó-
vidos.—Animales suscept,ibles.— Etiologíai—
Infección artificial.—Infección natural.—Pa¬
tología y anatomía patológica.

40. Síntomas de la perineumonía.—Curso.
Diagnólstico.l— Inoci·iílaciones preventivas.—
Inoculación willemsiana : técnica operatoria.
Consecuencias.—Inoculación con virus puro.
■Sueroinmunización.—Medidas sanitarias.
41. Mal rojo del cerdo. — Sinonimia.—

Etiología.—Modos de verificarse la infección
natural!.—^Pajtogenia. — Anatomía patológifca.

42. ¡Síntomas del mal rojo, según revista
la forma de urticaria roseólica febril, la
septicémica o la crónica.—Curso y pronós¬
tico.—Diagnóstico.—Investigación del bacilo
especifico.—^T ratamiento.—Profilaxis.—Inoipu-
kiciones preventivas.—Medidas sanitarias.

.43. Edema maligna.—Sinonimia.—Etiolo¬
gia.— Patogenia,. — Aniatomía patológica. —
Síntomas. — Diagnóstico. — Tratamiento. ■—
Profilaxia.

44. Carbunco bacteridiano.—Pinonimia.—
Animale.s susccptiblesi. k— Etiología.— Modos
de infección.—Patogenia y Anatomía pato¬
lógica.

45. Síntomas del carbunco bacteridiano en
los bóvidos, óvidos y suidos. — Diagnóstico.
Tratamientos.— Profilaxis.— Inoculaciones
preventivas.—Medidas sanitarias.
Legislación.—1." Disposiciones oficiales de

mayor interés.—Breve examen de la ley de
Sanidad de 1885.—Instrucción general de Sa¬
nidad pública de 1904.—Real decreto de Fo¬
mento de 25 de octubre de 1907.—Real de¬

creto de 22 de diciembre de 1908.—Regla¬
mento de Sanidad exterior de 1917, modifi¬
cado en 1920.
2." Ley de Epizootias de 1914 y Regla¬

mento para su aplicación de 1915 y 191Á—
Reglamento de Zoonosis transmisible al hom¬
bre, de 1917.—Reglamento de Mataderos de
1918.—Reglamento de Paradas particulares
de sementales, de 1921.
3." Centros sanitarios consultivos. — Real

Consejo de Sanidad.—Real Academia de
Medicina.—Juntas provinciales, regionales y
municipales de Sanidad.—Colegio de Jura¬
dos profesionales.—Consejo Superior y Con¬
sejos provinciales de Fomento.—^^Su objeto,
organización y funciones.
4." Autoridades sanitarias.—Personal sá-

i 'tario.—Dirección general e Inspectores ge¬
nerales.—Inspectores de servicios e Inspec¬
tores provinciales, regionales y municipales
de Sanidad. Subdelegados de Sanidad.—Ve¬
terinarios municipales o titulares.—Nombra¬
miento, funciones, deberes y derechos de di¬
chos funcionarios.—Disposiciones por que se
rigen.—Veterinarios de Estaciones sanita¬
rias.
5." Inspectores de Higiene pecuaria y Sa¬

nidad veterinaria.—Su historia, nombramien¬
to, funciones, deberes y derechos. Cuerpo de
Inspectores de Higiene y ¡Sanidad pccúarias.
—Inspectores municipales de Higiene y Sa¬
nidad pecuarias.—Su nombramiento y fun¬
ciones.

6." Examen de la ley y Reglamento de
Responsabilidad civil de los funcionarios pú¬
blicos.—Faltas en que pueden incurrir los Ins¬
pectores municipales de Higiene y ¡Sanidad
veterinaria en el ejercicio de sus funciones, y
penalidad correspondiente.

7.° Régimen sanitario.—Medidas saiijta-
rias de carácter general y enfermedades su¬
jetas a las mismas.—Enfermedades de los
animales consideradas como transmisibles al
hombre, y disposiciones aplicables a las mis¬
mas.

8." Importación, exportación, transporte y
circulación de ganados.—Disposiciones vigen¬
tes en la materia.—Casos que pueden pre¬
sentarse en la prácticay conducta a seguir en
cada uno de ellos.
9." Ferias, mercados y concursos de ga¬

nados.—Disposiciones vigentes.—Casos que se
pueden presentar en la práctica y conducta a
seguir.

10. Paradas de sementales.—Sus clases.-—
Requisitos para su apertura y funcionamien¬
to.—Legislación vigente.—Casos prácticos y
conducta seguir.
.11. Sacrificio obligatorio de los animales.

—Casos en que procede.—Indemnización por
sacrificio y cuantía de la misma.—Circuits-
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tancias c|ue excluyen el derecho a indemniza¬
ción.—Diligencias de que ha de constar el
expediente de indemnización por sacrificio.—
Legislación vigente en la materia.

12. Desinfectantes autorizados y técnica de
la desinfección del material de transporte de
ganados, de ferias, albergues de animales,
etc.—Disposiciones que rigen en la materia.

13. Inspección de substancias alimenticias
en el interior del Reino y en los puertos y
fronteras.—Carnes muertas y frescas.—Car¬
nes de reses lidiadas.—Caza y pesca.—Dis-
IKisiciones que regulan su circulación y venta.

14. Servicios estadísticos.—iSu importan¬
cia.—Forma de llevarlos a efecto.—Legisla¬
ción vigente.

15. Relaciones de los inspectores "munici¬
pales de Veterinaria con el IiLspector muni¬
cipal de Sanidad y con el Subdelegado de Ve¬
terinaria del distrito, y de éSte con el Ins¬
pector provincial de Sanidad correspondiente
Madrid, 5 de febrero de 1926.—El Vice¬

presidente del Real Consejo de Sanidad,
Angel Pulido.

Informaciones oficiales.
Ministerio de Fomento.

R. O. publicada en la Gaceta del' 8 de
abril, concediendo un mes de licencia por
enfermo a D. Luis Ibáñez Sánchiz, Inspec¬
tor de Higiene y Sanidad pecuaria de la
Aduana principal de Les (Lérida).

R. O. (Gaceta del 12 de abril), anunciando
concurso, por quince dias, a contar desde el
13, entre los Inspectores de Higiene pecuaria,
para proveer las plazas de Inspector provin¬
cial de Palència y de Inspectores de las
Aduanas de Alós (Lérida), Alcántara (Cà¬
ceres), Albergueria (Salamanca) y Bielsa
(Huesca).
Los opositores admitidos definitivamente

para tomar parte en las oposiciones a Ins¬
pectores de Higiene pecuaria, que han co¬
menzado el dia 20, son : D. Cesáreo Pardo
Alarcón, D. José Berganza y Ruiz de Zarate,
D. Eladio Gonzalo Barroso, D. Victor Cé¬
sar Barrera Saunin, D. Agustín Pérez To¬
más, D. Luis Martínez Herce y D. Primo
Poyatos Paje. Condicionalmente han sido ad¬
mitidos D. Enrique Giménez Diaz, D, Faus¬
to Velayos del Ojo y D. Esteban Balleste¬
ros Moreno, D, Paulino Rodriguez Duran
y D, Francisco Miguel Esteban Turón.

Notas sueltas.
EN MEMORIA DE UN VETEl-
RINARIO EIJEMPLAR :

Fin la SiKÍedad Econ," de Amigos del Pais
de Teruel se han reunido el Colegio de Veteri¬

narios y una representación de todos los sani¬
tarios de la provincia para tributar un ho¬
menaje póstumo a D, Alejandro Gil Bel,
veterinario recientemente fallecido en el pue¬
blo de Más de las Matas y cuya vida fué un
continuado ejemplo de modestia, bondad y
amor al prójimo.

Se han recibido de toda España adhesio¬
nes individuales y corporativas, D, Ricardo
Conde, veterinario de Sagunto, ha enviado
una magnifica corona de flores naturales.
Ha presidido el acto D, Esteban Soria,

presidente accidental del Colegio de Veteri¬
narios, y han hecho uso de la palabra los
señores Domenech, Martin, Terel, Iranzjo
y otros, todos los cuales han encomiado las
altas virtudes que en vida adornaron al se¬
ñor Gil Bel,
-Al final fué descubierta una artística lápi¬

da costeada por suscriix:ión entre los. sani¬
tarios de dentro y fuera de la provincia y
que en breve será colocada en el local de la
Unión Sanitaria Provincial,

VIAJERO
Ffemos tenido el gusto de saludar en ésta,

de paso para Madrid, a nuestro querido ami¬
go el Inspector de Higiene y Sanidad pe¬
cuaria de la Aduana de Lés (Lérida), don
Luis Ibáñez Sánchiz, acompañado de su dis¬
tinguida esposa.

DEFUNCIONES
En Zaragoza ha fallecido D, Franci.sco

Acin Villa, Subinspector de primera clase del
Cuerpo de Veterinaria militar, ya retirado, a
la edad de 69 años.
Reciban nuestro pésame sus desconsolados

hijos y hermana, por tan irreparable pérdida.
Fin Sollana falleció D, Vicente Castellote

Lerma, veterinario de grata memoria, a la
edad de 68 años. Conste nuestro ■sentimiento
por la pérdida de este digno compañero.

'

EL DOCTOR SABATER
A edad ya avanzada, ha fallecid» en Bar¬

celona el doctor Sabater, que fué durante
muchos años ilustre Decano del Cuerpo de
'Veterinarios municipales de la ciudad con¬
dal. Ya estaba jubilado, pero era uno de los
hombres más enamorados de la Veterinaria,
y para todos sus compañeros y amigos fué
un cumplidísimo caballero, que supo gran¬
jearse las simpatías de cuantos le trataron,
lo mismo en España que en el extranjero,
tiende gozaba de .grandes prestigios.
Reciba la familia nuestro más sentido pé¬

same.
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